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Migración internacional de retorno: trayectorias y 
reinserción laboral de emigrantes veracruzanos
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Resumen

Este artículo es resultado de un trabajo de investigación en el que, por una parte, se analizó la 
evolución del retorno de los emigrantes mexicanos procedentes de los Estados Unidos en tres 
periodos censales recientes y, por otra parte, fueron exploradas las trayectorias laborales y migra-
torias de un conjunto de personas que emigraron a Estados Unidos y retornaron a Monte Blanco, 
Veracruz, localidad ubicada en el centro de ese estado. La hipótesis que guió el trabajo postula 
que la reinserción laboral exitosa de los migrantes de retorno provenientes de los Estados Unidos 
dependería tanto del capital humano y recursos monetarios adquiridos en aquel país, como de las 
oportunidades de empleo e inversión existentes en las comunidades de origen en México y de 
la imaginación e inventiva de los propios migrantes. Las trayectorias de los entrevistados mos-
traron que, en su gran mayoría, su situación económica y laboral no mejoró con la emigración 
internacional ni tampoco a su retorno a México, lo cual indica la necesidad apremiante de la 
creación de programas de reinserción dirigidos a una población retornada que en años recientes 
se ha ido incrementando, especialmente en comunidades rurales en donde las perspectivas de 
empleo e inversión son muy limitadas.

Palabras clave: Migración internacional de retorno, trayectorias de migrantes, reinserción labo-
ral, emigrantes veracruzanos.

Abstract

Return of Mexican immigrants: itineraries and reintegration to homeland in Veracruz

This article is the result of a research project in which, on the one hand, we analyze the evolu-
tion of the return of Mexican immigrants coming from the United States in three recent census 
periods, and on the other hand, we explore the labor and migratory paths of a group of people 
who migrated to the United States and returned to Monte Blanco, Veracruz. The hypothesis that 
guided this work states that successful work reintegration of returned immigrants coming from 
the United States would depend on the human capital and financial resources obtained in that 
country, the employment and investment opportunities in the Mexican communities of origin and 
the imagination and inventiveness of the immigrants. Interviews showed that mostly, the immi-
grants’ economic and labor situation did not improve with the international migration nor with 
their return to Mexico, which makes necessary to the creation of programs aimed at reintegrating 
for the returned population that has been increasing in recent years, especially in rural communi-
ties where the opportunities of employment and investment are very limited.

Key words: return of Mexican immigrants, migratory itineraries, employ reintegration, Veracruz.
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Introducción

L a reinserción laboral de los migrantes mexicanos que retornan 
de manera voluntaria o forzada de Estados Unidos hacia México 
no es un tema de indagación nueva (Carreras de Velasco, 1974; 

Guerin, 1985; Alanís, 2007). En años recientes, tres acontecimientos co-
yunturales han revitalizado las investigaciones sobre el retorno y sus con-
secuencias en las comunidades en México: la reciente crisis financiera y 
económica de Estados Unidos, que afectó negativamente las oportunidades 
de empleo en los mercados de trabajo en los que tradicionalmente laboran 
los inmigrantes mexicanos en aquel país; la proliferación de leyes estata-
les anti-inmigrantes en Estados Unidos, especialmente dirigidas hacia los 
mexicanos y el incremento sin precedentes de las expulsiones ocurridas 
desde el interior del territorio estadunidense que han aquejado a residentes 
y trabajadores mexicanos no autorizados.

En investigaciones desarrolladas en la década anterior en México so-
bre retorno y reinserción laboral, se analizó la transformación del estatus 
y la movilidad ocupacional de los migrantes a su regreso a la comuni-
dad de origen, destacando que la experiencia migratoria influía sobre las 
oportunidades de empleo y las posibilidades de inversión en los mercados 
locales (Papail, 2002; Papail y Arroyo, 2004; Cobo, 2008). Esos estudios 
se desarrollaron principalmente en las llamadas entidades tradicionales de 
emigración internacional. 

En contraste, en regiones emergentes los estudios sobre retorno y rein-
serción laboral aún son exiguos, como es el caso del estado de Veracruz, 
entidad que durante los años recientes incrementó su participación pro-
porcional tanto en el conjunto de emigrantes que se dirigen hacia Estados 
Unidos como entre la población mexicana retornada de ese país.

Por ello y con la finalidad de indagar al respecto, fue seleccionada una 
localidad de emigración y retorno ubicada en el centro del estado de Ve-
racruz y perteneciente al municipio de Teocelo: la comunidad de Monte 
Blanco. 

Este trabajo postula que la reinserción laboral exitosa de los migrantes 
de retorno provenientes de Estados Unidos, dependerá tanto del capital 
humano y recursos monetarios adquiridos en aquel país, como de las opor-
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tunidades de empleo e inversión existentes en las comunidades de origen 
en México y de la imaginación e inventiva de los migrantes.1 

El documento está estructurado en cuatro secciones. En la primera, se 
revisa un grupo de trabajos de autores que han examinado la reinserción 
social y laboral de los emigrantes al retornar a sus comunidades de origen. 
En la segunda, se analiza la información censal que permite dimensionar 
la magnitud del retorno a México y a la entidad veracruzana. En la tercera 
sección se presenta una breve descripción de la localidad de Monte Blanco 
y de las características socio-demográficas de sus habitantes, para centrar 
el análisis de las trayectorias laborales del conjunto de migrantes de retor-
no entrevistados en la comunidad. En la última sección se presentan las 
reflexiones finales sobre el proceso de reinserción laboral analizado.

Reinserción laboral de los emigrantes de retorno

Durante la revisión bibliográfica de un conjunto de trabajos de autores que 
han analizado el retorno y la reincorporación laboral y social de los mi-
grantes a la comunidad, fue posible advertir en primer término que se uti-
lizan términos diferentes para referirse a un mismo proceso: reintegración, 
reinstalación, reinserción, reincorporación. 

En el presente análisis, será utilizado el término reinserción laboral 
para referirse al proceso posterior al retorno durante el cual los emigrantes 
no sólo retornan y se reincorporan a la comunidad de la que salieron, sino 
que buscan dar continuidad a su trayectoria laboral a través de actividades 
dirigidas a la búsqueda de empleo o bien a la instalación de pequeños ne-
gocios en el lugar de origen.

Una segunda observación en torno a los autores revisados, es que en-
fatizan aspectos diversos por considerar cuando se analiza el proceso de 
reinserción. Todos coinciden en que la duración de la estancia en el país 
de destino es relevante en la acumulación de capital humano, pues la expe-
riencia migratoria, la exposición a un nuevo estilo de vida y las habilidades 
acumuladas conllevan calificaciones sociales y laborales que pueden ser 
determinantes al retornar (Arowolo, 2000; Papail, 2002; Cassarino, 2008; 
Cobo, 2008; Aznar, 2009; Rivera, 2011; Schramm, 2011). Cassarino señala 
que el tiempo de permanencia en el lugar de destino menor a un año limita 
la experiencia migratoria y, en consecuencia, las posibilidades de éxito al 
retornar a la comunidad de origen. 

1 Esta última perspectiva sugerida por Liliana Rivera (2011) en su trabajo sobre experiencias de 
retorno en municipios urbanos de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México.
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Los autores destacan aspectos específicos para entender el proceso. Un 
conjunto de ellos pone énfasis en el mantenimiento activo de las redes 
sociales como mecanismo para lograr una mejor reinserción al retornar 
a una sociedad ya conocida. Esas redes orientan a los migrantes sobre las 
posibles ventajas y desventajas que podrían encontrar a su regreso, así 
como sobre las oportunidades de trabajo e inversión de sus ahorros o del 
capital financiero acumulado. El mantenimiento activo de las relaciones 
establecidas entre el migrante y su comunidad durante la ausencia, le per-
mitirá contar con diversos apoyos al retornar, posibilitando reinsertarse a 
la comunidad y a la vida laboral con mayor facilidad (Aznar, 2009; Rivera, 
2011; Schramm, 2011).

Para otros estudiosos, el lugar de origen o de retorno marcará la pauta 
como espacio social y laboral en el cual los migrantes pondrán en práctica 
los conocimientos y las experiencias adquiridas en el lugar de destino. 

Por una parte, las oportunidades de trabajo en el lugar de retorno pue-
den limitar las opciones laborales en tanto las habilidades adquiridas no 
coincidan con las fuentes de empleo existentes; por otra, las limitaciones 
de las economías locales pueden restringir las posibilidades de inversión o 
la iniciativa de creación de empleos o de negocios. 

Los factores sociales e institucionales del lugar de retorno2 también son 
considerados por los autores como determinantes para valorar el “éxito” o 
“fracaso” en la reinserción de los migrantes, puesto que puede existir una 
discrepancia entre sus expectativas creadas desde el lugar de destino y el 
posterior retorno (Arowolo, 2000; Papail, 2002; Cobo, 2008; Aznar, 2009; 
Rivera, 2011).

Arowolo (2000) considera que la incapacidad de asegurar un empleo 
remunerado al retornar a la comunidad es el mayor obstáculo para la plena 
reinserción de los emigrantes. Por su parte, Rivera (2011) sugiere poner 
atención no sólo en los capitales económico y humano, sino también en la 
imaginación e inventiva de los individuos para reinsertarse en la dinámica 
local y laboral. 

A partir de la revisión bibliográfica anterior, en las entrevistas realiza-
das en Monte Blanco se hizo énfasis en la duración de las estancias, el ca-
pital económico y humano acumulado, el mantenimiento activo o inactivo 
de las redes, las trayectorias laborales y la imaginación e inventiva de los 
individuos entrevistados. Previamente, y con la finalidad de dimensionar 
la magnitud y características generales de los emigrantes internacionales 
2 Por factores sociales nos referimos a la familia y las relaciones más amplias con los miembros 
de la comunidad. Los factores institucionales hacen referencia a la ayuda gubernamental mani-
fiesta en programas de apoyo expresamente destinados a los emigrantes retornados.
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retornados de Estados Unidos a México y hacia el estado de Veracruz, en la 
siguiente sección se analiza información censal correspondiente a las tres 
décadas recientes.

Migración de retorno a México y Veracruz procedente  
de Estados Unidos3

De acuerdo con información de los Censos de Población y Vivienda siste-
matizada en el Cuadro 1, en los años censales 1990, 2000 y 2010 se regis-
tró un incremento en el volumen de mexicanos que retornaron de Estados 
Unidos después de haber emigrado y permanecido en aquel país. 

En 1990 retornaron un total de 92 630 emigrantes mexicanos, en el 
año 2000 la cifra aumentó a 267 150 y en el año 2010 alcanzó un total de  
824 414 personas.4 En el caso de la entidad veracruzana, en 1990 retorna-
ron 640 personas, en el año 2000 la cifra ascendió a 4.490 y en el año 2010 
se incrementó considerablemente alcanzando un total de 48 628. Compara-
tivamente, mientras que en el país el incremento de personas que retorna-
ron entre los años censales 1990 y 2010 se multiplicó por casi nueve veces, 
para el estado de Veracruz lo hizo por más de 106. Esta entidad pasó de 
representar 0.7 por ciento del total de retornos de emigrantes mexicanos en 
1990 a 5.9 por ciento para el año 2010. 

En el Cuadro 1 se presenta el volumen de los migrantes de retorno 
por entidad federativa y año censal. Si bien entidades consideradas de lar-
ga tradición migratoria hacia Estados Unidos, como Jalisco, Michoacán y 
Guanajuato han presentado un dinamismo constante en el volumen de emi-
graciones y retornos, otras entidades con una participación masiva tardía 
registraron un incremento reciente en el retorno de sus migrantes interna-
cionales. En los años 1990 y 2000, Jalisco, Michoacán, Guanajuato y Baja 
California fueron los estados que presentaron mayor número de migrantes 
internacionales retornados. En el año 2010, además de esos cuatro estados, 
destacaron en su participación Veracruz, Puebla, Oaxaca, Guerrero e Hi-
dalgo, entidades que anteriormente no registraban números considerables 
de migrantes retornados.

3 Para ubicar a los migrantes de retorno en los resultados de los Censos de Población y Vivienda 
de los años 1990, 2000 y 2010, se consideraron las preguntas relativas a “lugar de nacimiento” 
(México), seleccionando a quienes declararon que hace cinco años se encontraba radicando en 
los Estados Unidos. En el caso particular de los veracruzanos, adicionalmente se consideró a 
quienes declararon haber retornado a esta entidad.
4 De acuerdo con los Censos de Población y Vivienda retornaron a México procedentes de Es-
tados Unidos, nacidos o no en México, un total de 129 030 personas en 1990, 337 061 en el año 
2000 y 985 383 en el año 2010. En los datos aquí analizados se consideró solamente a quienes 
declararon haber nacido en México y retornado a alguna de las 32 entidades federativas del país.
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Cuadro 1. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos retornados  
de Estados Unidos por año censal, según entidad federativa 

  1990 2000 2010 
  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  
Aguascalientes 1 310 1.4 4 167 1.6 12 423 1.5 
Baja California 9 120 9.8 20 719 7.8 40 173 4.9 
Baja California Sur 420 0.5 723 0.3 3 183 0.4 
Campeche 40 0.0 285 0.1 2 571 0.3 
Coahuila 2 550 2.8 4 856 1.8 13 709 1.7 
Colima 690 0.7 4 030 1.5 10 215 1.2 
Chiapas 140 0.2 701 0.3 11 579 1.4 
Chihuahua 5 930 6.4 14 162 5.3 35 853 4.3 
Distrito Federal 4 490 4.8 9 295 3.5 17 673 2.1 
Durango 3 430 3.7 7 186 2.7 18 272 2.2 
Guanajuato 6 780 7.3 20 736 7.8 65 451 7.9 
Guerrero 1 670 1.8 10 238 3.8 37 149 4.5 
Hidalgo 570 0.6 5 575 2.1 33 288 4.0 
Jalisco 16 520 17.8 36 090 13.5 71 603 8.7 
México 2 770 3.0 13 597 5.1 51 702 6.3 
Michoacán  9 260 10.0 29 520 11.0 68 985 8.4 
Morelos 1 430 1.5 6 127 2.3 21 697 2.6 
Nayarit 1 190 1.3 6 764 2.5 16 414 2.0 
Nuevo León 3 490 3.8 7 712 2.9 14 546 1.8 
Oaxaca 890 1.0 7 031 2.6 35 091 4.3 
Puebla 1 180 1.3 9 748 3.6 35 664 4.3 
Querétaro 1 040 1.1 2 635 1.0 14 521 1.8 
Quintana Roo 260 0.3 546 0.2 3 672 0.4 
San Luis Potosí 3 850 4.2 7 627 2.9 24 457 3.0 
Sinaloa 1 180 1.3 5 223 2.0 19 292 2.3 
Sonora 2 640 2.9 6 881 2.6 28 923 3.5 
Tabasco 100 0.1 213 0.1 3 532 0.4 
Tamaulipas 2 840 3.1 7 239 2.7 25 956 3.1 
Tlaxcala 50 0.1 969 0.4 6 180 0.7 
Veracruz  640 0.7 4 490 1.7 48 628 5.9 
Yucatán 430 0.5 1 341 0.5 4 688 0.6 
Zacatecas 5 730 6.2 10 724 4.0 27 324 3.3 
Total 92 630 100 267 150 100 824 414 100.0 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda  1990, 2000 y 2010. 
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El notorio incremento en la migración de retorno registrado en el año 
2010 en la mayoría de los estados del país, incluido Veracruz, en princi-
pio puede estar asociado a tres situaciones: i) la reciente crisis económica 
y financiera que ha limitado las oportunidades laborales en Estados Uni-
dos y ha afectado principalmente a los inmigrantes, más aún si carecen 
de documentación para residir o laborar en ese país; ii) las expulsiones 
(remociones o deportaciones) llevadas a cabo desde el interior de Esta-
dos Unidos por medio de redadas en centros de trabajo, barrios e incluso 
viviendas, transportes públicos y controles de tráfico (el denominado in-
terior enforcement), que han afectado tanto a inmigrantes de corta como 
de larga estancia en aquel país; iii) la proliferación de iniciativas legisla-
tivas anti-inmigrantes en distintas entidades de Estados Unidos, como la 
del estado de Arizona (SB-1070) que es la más emblemática, aunque no la 
única. Tales iniciativas no solamente han creado un clima de temor entre 
los migrantes, sino que han influido en las decisiones de los mismos, que 
han optado por moverse a otras regiones del territorio estadunidense o por 
retornar a México. 

Diferenciando el tamaño de las localidades a las que retornaron los emi-
grantes internacionales en el país y en la entidad veracruzana, en el Cuadro 
2 se registra un sub volumen y distribución porcentual.5 En el primer año 
censal de referencia, en ambos territorios la mayor proporción de emigran-
tes retornados se registró hacia localidades urbanas con 100 mil habitantes 
o más (con 44.3 y 42.5 por ciento, respectivamente). En el caso veracru-
zano, las localidades con un rango de población entre 2 500 y menos de  
15 mil habitantes se ubicaron como segundo destino, concentrando cerca 
de la tercera parte de los retornos (30 por ciento); mientras que en el país 
el segundo sitio lo ocuparon las localidades rurales menores a 2 500 habi-
tantes, a las que retornó una cuarta parte del conjunto. 

En el año 2010, tanto a nivel nacional como en Veracruz, las localida-
des rurales con menos de 2 500 habitantes incrementaron su participación 
como destinos de los emigrantes retornados, ocupando el primer sitio, más 
de una tercera parte a nivel nacional (34.7 por ciento) y más de la mitad 
(52.2 por ciento) en el caso de Veracruz. Sin embargo, mientras que en el 
país el incremento fue de 9.4 puntos porcentuales, en Veracruz pasó de 
17.5 por ciento a 52.2 por ciento, con un incremento de 34.7 puntos por-
centuales entre los dos periodos. 

5 De acuerdo con inegi, una localidad se considera rural con menos de 2 500 habitantes y urbana 
con más de 2 500 residentes.
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En la información analizada se observan dos características de la migra-
ción de retorno que llaman la atención. La primera es que el volumen de 
la migración de retorno se incrementó considerablemente a nivel nacional, 
pero que en algunas entidades de migración emergente, como en Vera-
cruz, el retorno de migrantes fue considerablemente mayor. La segunda 
característica es que en la última década la migración de retorno fue pre-
ponderantemente rural. Es posible afirmar que en el caso de Veracruz la 
migración fue esencialmente rural, es decir, en localidades de menos de 2 
500 habitantes. 

Estas dos características deben ser tomadas en cuenta por los gobiernos 
encargados de diseñar programas o políticas orientadas a la atención de los 
migrantes de retorno.

Analizando el perfil socio-demográfico de los migrantes que retornaron 
de Estados Unidos tanto a México como a Veracruz en los tres años censa-
les de referencia, en el Cuadro 3 puede observarse un decrecimiento pro-
gresivo en la participación femenina, con una tendencia más pronunciada 
en el caso veracruzano. 

Esta tendencia puede estar relacionada con tres aspectos que han inci-
dido en la dinámica de la emigración mexicana al vecino país del norte: i) 
la creciente vigilancia fronteriza estadunidense implementada desde 1993, 
que ha modificado los patrones de circularidad e incrementado los riesgos 
para los emigrantes que carecen de documentos para internarse o residir 
en Estados Unidos, y que en el caso de las mujeres se magnifican; ii) los 
patrones diferenciales de circularidad migratoria que han caracterizado la 
movilidad femenina y masculina, asociados a los roles de género y a las 
etapas del ciclo de vida (familias en formación o expansión, nacimiento 
y crianza de los hijos, etc.), lo que implica que las mujeres tienden más a 
asentarse o a circular menos entre los dos países, con la finalidad de dar es-
tabilidad al grupo familiar (Espinosa, 1998); iii) la antigüedad y extensión 
de las redes sociales que en el caso veracruzano pueden ser más recientes 
y menos amplias en comparación con las entidades de larga tradición mi-
gratoria, situación que puede limitar las posibilidades de permanecer en 
Estados Unidos.

Como es sabido, la emigración mexicana en Estados Unidos es y ha 
sido predominantemente laboral, por lo que no es extraño que la distribu-
ción por grupos de edad de los emigrantes retornados al país y a la entidad 
veracruzana se concentre en las edades más activas de la vida productiva, 
entre los 20 y 49 años, según se observa en el Cuadro 4. 
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Cuadro 4. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos retornados  
de Estados Unidos a México y Veracruz por año censal, según grupo de edad 

  1990 2000 2010 
  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  
Nacional  
De 0 hasta 19 años 17 180 18.5 40 979 15.3 79 436 9.6 
De 20 a 49 años  63 830 68.9 197 473 73.9 654 626 79.4 
50 años o más 11 490 12.4 27 942 10.5 89 922 10.9 
No especificado 130 0.1 756 0.3 430 0.1 
Total 92 630 100.0 267 150 100.0 824 414 100.0 
Veracruz 
De 0 hasta 19 años 60 15.0 496 13.6 2 963 7.0 
De 20 a 49 años  260 65.0 2 851 78.1 35 960 84.7 
50 años o más 80 20.0 305 8.4 3 522 8.3 
Total 400 100.0 3 652 100.0 42 445 100.0 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 

	
   Vale la pena destacar que la participación porcentual del grupo de edad 
de 0 a 19 años se redujo notablemente entre 1990 y 2010, tanto a nivel 
nacional como en el estado de Veracruz, decayendo respectivamente 8.9 
y ocho por ciento. En contraste, el retorno en el grupo de edad de 20 a 49 
años se incrementó, como ya fue mencionado, posiblemente como resul-
tado de la crisis económica, las dificultades ocasionadas por el incremento 

Cuadro 3. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos retornados 
de Estados Unidos a México y Veracruz por año censal, según sexo 

  1990 2000 2010 
  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  
Nacional  
Hombres  57 850 62.5 173 929 65.1 593 677 72.0 
Mujeres  34 780 37.5 93 221 34.9 230 737 28.0 
Total 92 630 100.0 267 150 100 824 414 100.0 
Veracruz             
Hombres  240 60.0 2 436 66.4 32 571 76.7 
Mujeres  160 40.0 1 230 33.6 9 874 23.3 
Total 400 100.0 3 666 100.0 42 445 100.0 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 
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en el control y vigilancia de la frontera y por la proliferación de las legisla-
ciones locales anti- inmigrantes. 

Un elemento central por analizar en este trabajo es la reincorporación 
laboral de los migrantes retornados. La información censal permite obser-
var qué tipo de inserción sectorial y ocupacional presentaban los migrantes 
de retorno al momento en que fueron entrevistados, pero debe considerar-
se que esa información no permite saber con precisión cuál fue el primer 
trabajo que los emigrantes tuvieron al momento de su retorno, es decir, al 
momento de su llegada de Estados Unidos. Sin embargo, se trata de una 
información valiosa para conocer las características de la población de re-
tornados.

En el Cuadro 5 se presenta la información correspondiente a la rama 
de actividad económica de la población migrante retornada de Estados 
Unidos, tanto a nivel nacional como para el estado de Veracruz. Aparecen 
los datos para cada uno de los años censales considerados. Son varias las 
características que es posible señalar y que se desprenden de esta informa-
ción. Primero, que aunque existen cambios entre los distintos años cen-
sales considerados, resalta que el sector primario (agricultura, ganadería, 
caza y pesca) es la rama de actividad económica que más absorbe a los 
migrantes retornados. Esta circunstancia se presenta tanto a nivel nacional 
como en el estado de Veracruz (Cuadro 5). Segundo, que las otras tres 
ramas de actividad que emplean un alto porcentaje de migrantes retorna-
dos son comercio, construcción e industria manufacturera, aunque a dis-
tintos niveles según el año censal que se considere. Tercero, que para el 
año 2010, cuando se registra un mayor número de migrantes retornados, el 
porcentaje de éstos que se emplea en la rama de agricultura y ganadería se 
incrementa considerablemente para el estado de Veracruz, hasta alcanzar 
39.3 por ciento, lo cual está estrechamente relacionado con el hecho de 
que los migrantes retornaron en su mayoría a localidades rurales de esa 
entidad. Cuarto y último, la estructura por rama o sector económico de los 
emigrantes retornados para 2010 es diferente a la estructura por sector eco-
nómico de la fuerza de trabajo inmigrante que labora en Estados Unidos. 
Según la Current Population Survey de marzo de 2010, los mexicanos se 
emplean principalmente en el comercio, los servicios personales y la cons-
trucción. El sector de agricultura y ganadería sólo emplea siete por ciento. 
Lo anterior se puede atribuir a la diferencia entre las economías mexicana 
y estadounidense, o a que los migrantes menos calificados y que se em-
plean en el sector de agricultura y ganadería son quienes más regresaron 
en los últimos años.
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Cuadro 5. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos 
retornados de Estados Unidos a México y Veracruz por año censal, según 
rama de actividad 
Rama de actividad 1990 
Nacional  Absolutos Porcentaje  
Agricultura y ganadería 9 960 26.5 
Minería y electricidad 170 0.5 
Industria manufacturera 6 590 17.5 
Construcción  2 970 7.9 
Comercio al por mayor y por menor 4 850 12.9 
Servicio de alojamiento  temporal     
Transporte, correo y almacenamiento 1 680 4.5 
Servicios financieros e inmobiliarios 490 1.3 
Servicios educativos y  de salud 3 020 8.0 
Otros servicios 3 380 9.0 
Actividades en el  gobierno 830 2.2 
No especificados 3 670 9.8 
Total 37 610 100.0 
Veracruz 

 Agricultura y ganadería 50 25.0 
Minería y electricidad 20 10.0 
Industria manufacturera 50 25.0 
Construcción  - - 
Comercio al por mayor y por menor 10 5.0 
Servicio de alojamiento  temporal - - 
Transporte, correo y almacenamiento - - 
Servicios financieros e inmobiliarios 10 5.0 
Servicios educativos y  de salud 50 25.0 
Otros servicios - - 
Actividades en el  gobierno - - 
No especificados 10 5.0 
Total 200 100.0 
Los restantes migrantes de retorno que no se incluyen en esta tabla son los que no se  
encontraban el día del levantamiento del censo, además de las amas de casas y los menores de 
edad. 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 
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Cuadro 5. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos 
retornados de Estados Unidos a México y Veracruz por año censal, según 
rama de actividad (continuación) 
Rama de actividad 2000 
Nacional  Absolutos Porcentaje  
Agricultura y ganadería 29 727 21.4 
Minería y electricidad 1 161 0.8 
Industria manufacturera 23 177 16.7 
Construcción  16 699 12.0 
Comercio al por mayor y por menor 21 801 15.7 
Servicio de alojamiento  temporal 9116 6.6 
Transporte, correo y almacenamiento 8 657 6.2 
Servicios financieros e inmobiliarios 5 025 3.6 
Servicios educativos y  de salud 6 537 4.7 
Otros servicios 9 602 6.9 
Actividades en el  gobierno 3 237 2.3 
No especificados 4 105 3.0 
Total 138 844 100.0 
Veracruz      
Agricultura y ganadería 810 32.7 
Minería y electricidad 58 2.3 
Industria manufacturera 264 10.7 
Construcción  234 9.4 
Comercio al por mayor y por menor 405 16.4 
Servicio de alojamiento  temporal 92 3.7 
Transporte, correo y almacenamiento 146 5.9 
Servicios financieros e inmobiliarios 48 1.9 
Servicios educativos y  de salud 148 6.0 
Otros servicios 205 8.3 
Actividades en el  gobierno 17 0.7 
No especificados 50 2.0 
Total 2 477 100.0 
Los restantes migrantes de retorno que no se incluyen en esta tabla son los que no se  
encontraban el día del levantamiento del censo, además de las amas de casas y los menores de 
edad. 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 
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Cuadro 5. Volumen y distribución porcentual de los migrantes mexicanos 
retornados de Estados Unidos a México y Veracruz por año censal, según 
rama de actividad (continuación) 
Rama de actividad 2010 
Nacional  Absolutos Porcentaje  
Agricultura y ganadería 130 799 25.6 
Minería y electricidad 4 945 1.0 
Industria manufacturera 65 730 12.9 
Construcción  73 704 14.4 
Comercio al por mayor y por menor 85 025 16.7 
Servicio de alojamiento  temporal 30 343 5.9 
Transporte, correo y almacenamiento 29 552 5.8 
Servicios financieros e inmobiliarios 23 046 4.5 
Servicios educativos y  de salud 17 149 3.4 
Otros servicios 33 685 6.6 
Actividades en el  gobierno 11 852 2.3 
No especificados 4 675 0.9 
Total 510 505 100.0 
Veracruz      
Agricultura y ganadería 12 931 39.3 
Minería y electricidad 339 1.0 
Industria manufacturera 2 837 8.6 
Construcción  3 498 10.6 
Comercio al por mayor y por menor 5 071 15.4 
Servicio de alojamiento  temporal 1 432 4.4 
Transporte, correo y almacenamiento 2 083 6.3 
Servicios financieros e inmobiliarios 689 2.1 
Servicios educativos y  de salud 819 2.5 
Otros servicios 1 706 5.2 
Actividades en el  gobierno 1 355 4.1 
No especificados 151 0.5 
Total 32 911 100.0 
Los restantes migrantes de retorno que no se incluyen en esta tabla son los que no se  
encontraban el día del levantamiento del censo, además de las amas de casas y los menores de 
edad. 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 
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Recapitulando, la información censal indica que el volumen de migran-
tes de retorno se ha incrementado notoriamente en la última década. Sin 
embargo, mientras entidades tradicionalmente expulsoras como Jalisco, 
Michoacán y Zacatecas pierden peso en su participación porcentual, los 
estados emergentes multiplican su volumen e incrementan su participa-
ción proporcional. El primer sitio de este subconjunto lo ocupa el estado 
de Veracruz. Teniendo en cuenta el tamaño de las localidades, también se 
observan cambios entre 1990 y 2010, mientras en 1990 las localidades 
urbanas de 100 mil habitantes o más tanto en el país como en Veracruz 
recibían poco más de 40 por ciento de retornados, los registros censales del 
año 2010 muestran que las localidades rurales menores de 2 500 habitan-
tes se ubicaron como las principales receptoras de emigrantes retornados. 
Considerando estos indicios, se decidió realizar entrevistas con emigrantes 
retornados en una localidad rural del estado de Veracruz.

Reinserción laboral de los emigrantes de retorno en Monte 
Blanco, Veracruz

Esta sección inicia con una breve referencia a la localización y característi-
cas poblacionales y de actividad económica de Monte Blanco, para centrar 
las trayectorias y experiencias laborales de los migrantes retornados entre-
vistados en este estudio.

Monte Blanco forma parte del municipio de Teocelo. Conformado por 
16 localidades, el municipio se localiza en el centro del estado de Veracruz, 
al sur de Xalapa y colinda con los municipios de Xico y Coatepec. Teocelo 
es uno de los más prominentes productores de café en la región de Coate-
pec. En términos de tamaño poblacional y producción económica, Monte 
Blanco es la segunda localidad del municipio (Pérez et al., 2005). 

En el Cuadro 6 se muestra el volumen y la distribución porcentual de 
la población montinense (habitantes de Monte Blanco), diferenciados por 
sexo, según el censo de población. En 1990 había en la localidad 1 685 
habitantes, cifra que disminuyó a 1 633 en el año 2000, y en 2010 aumentó 
a 1 708 habitantes. Es decir, durante este periodo la población se mantuvo 
estable en términos demográficos, aunque con un ligero incremento duran-
te el último periodo que podría ser explicado por la población retornada.

Según información de los censos de población, en 1990, 28.5 de la po-
blación de Monte Blanco se encontraba económicamente activa. En los 
años 2000 y 2010 esa proporción se incrementó notablemente y alcanzó 
42.5 y 45.3 por ciento, respectivamente. El notorio aumento de la Pobla-
ción Económicamente Activa entre 1990 y 2000 podría ser consecuencia 
del retorno y/o llegada de personas económicamente activas, o bien debido 
a errores de captación en la información censal (véase Cuadro 7). 



130

Papeles de POBLACIÓN No. 77 CIEAP/UAEM

Cuadro 6. Volumen y distribución porcentual de la población de Monte Blanco  
por año censal, según sexo 

  1990 2000 2010 
Sexo Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  
Hombres 848 50.3 843 51.6 827 48.4 
Mujeres 837 49.7 790 48.4 881 51.6 
Total  1 685 100.0 1 633 100.0 1 708 100.0 
Fuente: elaboración propia con base en los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 

	
  
Cuadro 7. Volumen y distribución porcentual de la población de Monte Blanco por año censal, 
según condición de actividad 

  1990 2000 2010 
  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  Absolutos Porcentaje  

PEA* 481 28.5 694 42.5 774 45.3 
PNEA** 640 38.0 529 32.4 564 33.0 
Resto de la población  564 33.5 410 25.1 370 21.7 
Total  1 685 100.0 1633 100.0 1708 100.0 
* PEA: Población económicamente activa. 
** PNEA: Población no económicamente activa.  
Fuente: elaboración propia con datos de los Censos de Población y Vivienda 1990, 2000 y 2010. 
	
   La población de Monte Blanco se emplea habitualmente en actividades 
agrícolas vinculadas con los cultivos de café, mango y caña de azúcar, así 
como en la fabricación y reparación de muebles de bambú, ocupaciones 
que proporcionan la mayor fuente de empleo e ingresos a las familias en 
la localidad.

Según Cabrera (2008), la elaboración y restauración de muebles de 
bambú como una de las principales actividades de la economía montinense 
fue una estrategia de inversión de las familias para satisfacer la demanda 
de artesanos fabricantes de muebles, situación que modificó la estructura 
laboral de la localidad, cuando se crearon talleres familiares en los que se 
construyen desde sencillas artesanías hasta cabañas habitables. 

Esta pequeña industria no ha logrado mantener un nivel significativo de 
ganancias debido al aumento de los precios del palo de bambú, las varia-
ciones en la demanda y la competencia entre fabricantes dentro de la mis-
ma localidad. En la actualidad, entre 10 y 15 por ciento de las familias de la 
comunidad están directamente relacionadas con esta actividad productiva 
(Cabrera, 2008: 26).

Monte Blanco posee una tradición migratoria interna e internacional de 
más de treinta años. Sin embargo, los destinos de los migrantes han estado 
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notoriamente diferenciados por género: las mujeres se han dirigido predo-
minantemente a Monterrey para emplearse en el trabajo doméstico y los 
hombres hacia California, en Estados Unidos. En el año 2004, un estudio 
monográfico registró 82 migrantes internos y 222 migrantes internaciona-
les y estimó que 15 por ciento de la población de la localidad se encontraba 
en Estados Unidos (Pérez et al., 2005)

Otro documento señala como una de las particularidades de la emi-
gración internacional de los montinenses la recurrencia en los planes de 
permanecer en Estados Unidos por un lapso no superior a cinco años, con 
variaciones asociadas a la edad, la posición en el grupo familiar y el sen-
tido de pertenencia. En términos de retorno, destacan como decisivos dos 
elementos: ser padres de familia y tener estatus migratorio autorizado, pues 
en el caso de quienes cuentan con trabajo estable y documentación en re-
gla, los planes de regresar a México pueden modificarse por la prestación 
de una pensión (Cabrera, 2008).

Con la finalidad de conocer detalladamente las condiciones en que 
ocurrieron la reintegración a la comunidad y la reinserción laboral, fueron 
entrevistados en Monte Blanco 26 emigrantes retornados.6 Del conjunto, 
solamente dos eran mujeres, pues como ya se mencionó, el destino predo-
minante de ellas para emigrar ha sido la ciudad de Monterrey.

Como se puede observar en el Cuadro 8, la mayoría de los entrevis-
tados eran jefes de hogar, casados o unidos, tenían entre 25 y 39 años de 
edad y estudios básicos de primaria y secundaria. Una tercera parte declaró 
haber migrado en busca de trabajo, y en proporciones menores también 
por razones económicas vinculadas a obtener ingresos para construir una 
vivienda o pagar deudas. Para la mayoría de estos retornados, la decisión 
de emigrar se originó después de contraer matrimonio o del nacimiento del 
primer hijo. Más de la mitad sólo había emigrado en una ocasión, y la mi-
tad había permanecido en el país de destino por más de seis años. Todos los 
entrevistados, hombres y mujeres, carecían de autorización para ingresar a 
Estados Unidos, por lo que cruzaron la frontera sin documentos, con ayuda 
de algún coyote o pollero.

En cuanto al empleo desempeñado en los Estados Unidos, los entre-
vistados presentaron patrones de inserción laboral similares a los de otros 
emigrantes mexicanos, desempeñando labores del campo en cosechas y 
siembras o laborando en la construcción, trabajando como obreros en la 
industria automotriz, (empresas de fabricación de autopartes) o bien en los 
servicios (hotelería, principalmente). 

6 Las entrevistas se llevaron a cabo del 1º al 10 febrero del 2012.
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Cuadro 8. Características de los emigrantes internacionales de retorno 
entrevistados en Monte Blanco 
  Total      Total  
Entrevistados 26   Entrevistados 26 
Sexo  

 
  Motivo de emigración    

Mujer 2   Buscar trabajo 9 
Hombre 24   Para construir mi casa 7 
Edad      Buscar suerte/ir a conocer 6 
25 a 39 años 19   Debía un dinero 3 
40 a 54 años 6   Se acabó el trabajo en el campo 1 
55 y mas años 1   Número de veces que emigró   
Estado civil      Una vez 15 
Casado/unión libre 19   2 5 
Soltero 5   3 4 
Divorciado/viudo 2   4 1 
Posición en el hogar     5 1 
Jefe del hogar 19   Tiempo de estancia en Estados Unidos  
Hijo 6   1 a 2 años 8 
Cónyuge  1   3 años 7 
Escolaridad     4 años 5 
Primaria no terminada 5   5 años 2 
Primaria  6   6 años o más 4 
Secundaria 8   Motivo de retorno   
Preparatoria  4   Por asuntos familiares 17 
Licenciatura 1   Por problemas en el otro lado 3 
Carrera técnica  2   No me acostumbré 3 
      Fui deportado 1 
      Mi meta estaba cumplida 1 
  

 
  Ya tenía trabajo hace un año 1 

Fuente: elaboración propia con datos de las entrevistas realizadas en Monte Blanco. Febrero, 
2012. 
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Respecto a la ubicación geográfica, la mitad estuvo trabajando y resi-
diendo en California y el resto se distribuyó en Carolina del Norte, Caroli-
na del Sur, Florida, Texas, Luisiana, Georgia, Illinois y Mississippi.

Acerca de los motivos del retorno, los entrevistados mencionaron de 
manera recurrente la nostalgia por la familia y el deseo de estar presentes 
en el crecimiento de los hijos, así como dificultades en la adaptación al 
estilo de vida en Estados Unidos y la mala comunicación con los nativos 
de ese país. 

A continuación se detallan las trayectorias y experiencias laborales de 
los entrevistados,7 refiriendo la duración de la estancia y la inserción labo-
ral en el lugar de destino, su situación en las redes sociales y las condicio-
nes del retorno y la reinserción laboral en Monte Blanco. 

“Las deudas me hicieron migrar”

Angélica tenía 50 años, era jefa de hogar, divorciada y tenía tres hijos 
mayores de edad. Realizó estudios técnicos y antes de emigrar trabajaba 
como supervisora de Diconsa.8 Migró a Estados Unidos en 2004, motivada 
por deudas contraídas y retornó en 2005. En aquel país residió en casa de 
su hermana. Trabajó seis meses en una empacadora de carne, laborando de 
lunes a sábado más de 12 horas diarias y ganando siete dólares por hora. El 
resto del año trabajó como empleada de limpieza en un hotel; aunque se-
guía ganando siete dólares la hora, su jornada se redujo a ocho horas diarias 
de lunes a sábado. Ambos empleos los consiguió con ayuda de amigos. Sus 
ingresos fueron destinados a su consumo personal y a enviar remesas a sus 
hijos en Monte Blanco. Trabajar en el hotel le ayudó a aprender lo básico 
del idioma inglés, lo que no ocurrió en su primer trabajo. Regresó a Monte 
Blanco “para encarrilar la vida” de uno de sus hijos. A su retorno, sin saber 
en qué trabajar, se involucró en un negocio de bisutería con granos de café. 
Sin embargo, en una localidad pequeña como Monte Blanco, este tipo de 
negocio tiene limitaciones, por lo que decidió regresar a trabajar a Diconsa. 
Sus condiciones laborales cambiaron, pues anteriormente laboraba entre 
10 y 12 horas diarias ganando dos mil pesos quincenales y a su retorno el 
horario se redujo a nueve horas diarias y su salario se incrementó a 2 300 
pesos quincenales, pero volver a trabajar en la localidad no le resultó fácil. 
Aunque considera que el dinero que gana es insuficiente, no piensa volver 
7 Por razones obvias, los nombres que a continuación se mencionan son ficticios.
8 Empresa de participación estatal mayoritaria perteneciente a la Secretaría de Desarrollo Social, 
cuya función es “contribuir a la superación de la pobreza alimentaria, mediante el abasto de 
productos básicos y complementarios a localidades rurales de alta y muy alta marginación, con 
base en la organización y participación comunitaria”. http://www.diconsa.gob.mx/index.php/
conoce-diconsa.html
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a emigrar a Estados Unidos, pero cree que debió quedarse por más tiempo 
allá para contar con más ahorros. 

“Me salí de la universidad para conocer cómo estaba todo allá”

Bertha, de 30 años, vivía en unión libre y tenía dos hijos menores de edad, 
uno nacido en México y el otro en Estados Unidos. Estudió la Licenciatura 
en Educación y, al ser entrevistada, era maestra de la primaria en la loca-
lidad. Estuvo en Estados Unidos entre 1999 y 2003. Emigró cuando aún 
estudiaba en la universidad y permaneció en California hasta su regreso a 
Monte Blanco. Allá vivió con una tía que le consiguió trabajo empacando 
cajas en una empresa de cosméticos. Trabajaba ocho horas de lunes a vier-
nes, ganando seis dólares la hora. Durante el año y medio que permaneció 
en ese trabajo, tuvo la oportunidad de un ascenso laboral, pero por falta de 
conocimiento del idioma inglés no pudo hacerlo. Con ayuda de una amiga 
consiguió empleo en una tienda de disfraces durante un año, ahí ganaba 
seis dólares por hora, en jornadas de ocho horas diarias de lunes a viernes. 
La vida en Estados Unidos no fue fácil para ella porque “no se acostumbró 
al nuevo modo de vida”, no tenía descanso y extrañaba a su familia, por 
lo que decidió regresar a Monte Blanco. Regresó acompañada de su ac-
tual pareja y continuó con sus estudios universitarios. En su trabajo como 
maestra de primaria gana 3 800 pesos a la quincena por seis horas al día. 
Volver a Monte Blanco para ella fue un alivio, pues considera que tiene 
“más libertad, en el otro lado no hay vida” y trabajar como maestra es lo 
que más le gusta.

Para estas dos mujeres, la experiencia adquirida durante su corta estan-
cia en Estados Unidos no modificó significativamente sus respectivas tra-
yectorias laborales, pues ambas regresaron a Monte Blanco para continuar 
lo que realizaban antes de emigrar: Angélica volvió a su anterior empleo y 
Bertha terminó sus estudios para trabajar “en lo que más le gusta”. Por su 
situación familiar (“encarrilar la vida de los hijos”) y su percepción de la 
vida en el vecino país del norte (“en el otro lado no hay vida”), no piensan 
volver a Estados Unidos para trabajar; por lo que haber emigrado a ese país 
puede considerarse un evento circunstancial en sus trayectorias de vida y 
trabajo, más que formar parte de un proyecto migratorio internacional de 
largo alcance.

Para examinar las trayectorias laborales de los 24 hombres entrevista-
dos, éstos fueron agrupados considerando el trabajo que realizaban antes 
de migrar: artesanos de bambú, trabajadores del campo u otra ocupación, y 
se diferenciaron aquellos que continuaron en la misma actividad a su regre-
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so a la comunidad y quienes modificaron su trayectoria laboral al retornar 
a Monte Blanco.9

“Continué siendo artesano a mi regreso”

Joel, de 34 años; Pedro, de 43; Víctor, de 53 y Javier de 58, con niveles de 
escolaridad que no excedían secundaria, eran casados, tenían hijos nacidos 
en México y, excepto Joel, eran jefes de hogar. Antes de emigrar, Joel, Víc-
tor y Javier eran trabajadores por cuenta propia en sus talleres de artesanías 
de bambú, trabajaban de seis a once horas diarias y sus ingresos dependían 
de las ventas del día. Ganaban alrededor de mil pesos por semana. Pedro 
no era dueño del taller en que trabajaba cerca de doce horas diarias y gana-
ba trescientos pesos a la semana.

Joel y Víctor emigraron a Estados Unidos con el fin conseguir recursos 
para construir su casa; su plan era permanecer entre uno y dos años en 
aquel país, lo que efectivamente sucedió, pues Joel trabajó en Carolina 
del Sur de 1999 a 2001 y Víctor en Carolina del Norte, de 2001 a 2003. 
Javier emigró para pagar deudas contraídas, y permaneció en Florida du-
rante nueve años, entre 2000 y 2009. Pedro declaró haber emigrado “por 
las ansias de conocer”. Residió en California por 13 años, de 1994 a 2007. 

En los trabajos que desempeñaron como pulidores de rines, empaca-
dores y estibadores de madera, laborando alrededor de diez horas diarias, 
ganaban entre cinco y ocho dólares por hora. Aunque consideran no haber 
obtenido un aprendizaje laboral significativo, Javier y Pedro sí lograron 
aprender el idioma, por la duración de su estancia en aquel país.

Los cuatro declararon que el regreso a Monte Blanco obedeció a la 
añoranza familiar, sin embargo Joel y Pedro expresaron que volvieron “por 
problemas en el otro lado” y Víctor y Javier “por falta de costumbre al rit-
mo de vida”. Al retornar, los cuatro continuaron trabajando como artesanos 
del bambú, pero Pedro se convirtió en dueño de su propio taller, por lo que 
considera exitosa su experiencia migratoria y su retorno. Joel, Víctor y Ja-
vier consideraron que volver a trabajar en el bambú resultó frustrante por-
que el precio de los materiales se incrementó y sus ganancias se redujeron, 
por lo que los tres declararon tener la intención de emigrar nuevamente. 

La corta estancia de Joel y Víctor en Estados Unidos —dos años, así 
planeado desde su partida con la finalidad de obtener recursos para cons-
truir su casa— y los empleos no calificados que desempeñaron en ese país, 
no permiten advertir una significativa acumulación de capital humano ni 

9 Aunque la mayoría de los entrevistados desempeñaron distintos trabajos durante su estancia en 
Estados Unidos, en las entrevistas nos centramos en el empleo de más larga duración.
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de recursos suficientes para mejorar su situación ocupacional y, en con-
secuencia, modificar su trayectoria laboral al retorno. Aunque Javier per-
maneció por nueve años trabajando en el vecino país del norte, las deudas 
contraídas, las remesas enviadas para el mantenimiento de su familia y los 
trabajos que desempeñó, tampoco le permitieron acumular capital huma-
no ni recursos financieros para mejorar significativamente su situación y 
trayectoria laboral al volver. A diferencia de ellos, Pedro estuvo trabajando 
durante 13 años en California, lo que le permitió acumular recursos para 
establecer su propio taller y aprovechar su experiencia previa como artesa-
no de bambú al retornar.

Si bien Joel, Víctor y Javier expresaron su intención de volver a emi-
grar, los dos primeros emigraron y retornaron aproximadamente 10 años 
atrás y permanecieron sólo durante dos años en Estados Unidos, por lo 
que dicha intención podría expresar más un deseo que un plan concreto a 
futuro. A diferencia de ellos, Javier permaneció durante casi una década en 
Estados Unidos, y aunque no acumuló significativamente capital humano 
ni financiero, posiblemente estableció redes en aquel país que posibiliten 
concretar esa intención.

“No quise seguir siendo artesano de bambú”

Mauro, Gerardo y Luis eran jefes de hogar, estaban casados y tenían hijos; 
Ramón era soltero, no era jefe de hogar ni tenía hijos. Antes de emigrar a 
Estados Unidos, los cuatro eran artesanos de bambú, pero ninguno era due-
ño del taller donde laboraba. Mauro y Gerardo ganaban cerca de quinien-
tos pesos a la semana trabajando ocho horas diarias; Luis y Ramón eran 
trabajadores familiares sin sueldo. Los cuatro cambiaron de ocupación al 
retornar a Monte Blanco. 

Mauro tenía 28 años y estudios de preparatoria, declaró haber emigrado 
“por aventura”, residió en Texas por cinco años, de 2005 a 2010, donde 
vivió con un amigo y trabajó en la construcción por un año. Ganaba alre-
dedor de nueve dólares la hora, laborando ocho horas de lunes a viernes. 
A su retorno a Monte Blanco trabajó como repartidor de agua, con una 
paga de 900 pesos semanales. Ramón tenía 27 años y también estudios de 
preparatoria, emigró a Estados Unidos en busca de trabajo, se estableció 
con unos amigos y permaneció en California cuatro años, de 2005 a 2009, 
donde trabajó como cocinero por tres años, seis días a la semana, ocho 
horas diarias, ganando nueve dólares la hora. A su retorno trabajaba como 
vendedor de fierro y ganaba alrededor de 900 pesos por semana. Aunque 
ambos dejaron de trabajar como artesanos de bambú, consideraron que 
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la experiencia en Estados Unidos no mejoró su situación laboral, pues al 
retornar se emplearon en ocupaciones informales.

A diferencia de estos dos jóvenes que tenían estudios de preparatoria, 
Gerardo tenía 37 años y no concluyó la educación primaria, sus herma-
nos, que radicaban en Estados Unidos le consiguieron empleo y vivió en 
Mississippi de 2000 a 2004. Trabajó en la construcción durante tres años, 
laborando ocho horas al día de lunes a viernes y ganando alrededor de nue-
ve dólares la hora. En su tiempo libre aprendió fotografía y técnicas foto-
gráficas poco conocidas en Monte Blanco, pensando en establecerse como 
fotógrafo de eventos familiares a su regreso, lo que efectivamente sucedió. 
Expresó que iniciar su negocio no fue fácil, pues debió ganar la confianza 
de sus vecinos instalándose durante dos meses en la puerta de la iglesia de 
la localidad para promoverse como fotógrafo de eventos conmemorativos 
y dar a conocer su trabajo, pero consideró que lo aprendido en Estados 
Unidos fue muy útil para cambiar de oficio.

Luis tenía 38 años y estudios de secundaria, emigró por deudas contraí-
das y vivió en Florida, donde no conocía a nadie y permaneció por siete 
años, de 1999 a 2006; trabajó como empacador y posteriormente como 
chofer en la misma fábrica donde permaneció cuatro años, ganando cinco 
dólares la hora. A pesar de que considera que no logró todo lo que esperaba 
de su estancia en Estados Unidos, piensa que la experiencia le proporcionó 
conocimientos nuevos que puso en práctica a su retorno y que cambiar de 
oficio le resultó benéfico, pues estableció una tienda de abarrotes.

Durante su estancia en el norte, los cuatro enviaron remesas a sus fami-
lias y el retorno estuvo asociado a causas familiares y crianza de los hijos. 
A pesar de que todos cambiaron de ocupación al retornar a Monte Blanco, 
solamente Luis –quien no tenía redes en el lugar de destino pero perma-
neció durante más tiempo en Estados Unidos- se convirtió en propietario 
de un pequeño negocio, pues Mauro y Ramón se incorporaron al trabajo 
informal y Gerardo generó su propio empleo pues su imaginación e inven-
tiva le permitieron desarrollar un oficio inédito en la localidad: fotógrafo 
de eventos familiares.

“Trabajaba en el campo antes de migrar porque era lo que había”

Emilio, de 30 años y Juan, de 36 años, eran casados y no terminaron sus es-
tudios de secundaria; Antonio, de 45 años, era soltero y sí concluyó ese ni-
vel de estudios. Los tres eran jefes de hogar, tenían hijos y antes de migrar 
trabajaban en el campo ocho horas diariamente, Emilio y Antonio como 
asalariados y Juan en la parcela familiar. Al retornar a Monte Blanco, los 
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tres dejaron el trabajo en el campo. Emilio y Juan regresaron en una oca-
sión a visitar a su familia después de haber permanecido más de un año en 
el norte, y los tres declararon haber retornado a Monte Blanco por razones 
familiares.

Antonio emigró por falta de dinero, pensaba quedarse solamente un 
año pero permaneció tres, de 2005 a 2008, desempeñando varios empleos 
en Carolina del Sur. Con la ayuda de un amigo consiguió trabajó en la 
construcción, limpiando edificios terminados y laboró en ello durante ocho 
meses, ocho horas diarias, ganando novecientos dólares a la semana. Des-
de que retornó a Monte Blanco, no tenía empleo fijo y trabajaba en lo que 
se le presentara en el día, “esperando ayuda gubernamental para sembrar y 
cosechar caña de azúcar”. Declaró que sólo volvería a Estados Unidos si lo 
contrataran legalmente, pues “es muy riesgoso el trayecto”.

Emilio emigró porque “el trabajo en el campo le daba muy poco y no 
le alcanzaba”. Permaneció en California seis años, de 1999 a 2005. Tra-
bajó como pulidor de rines durante tres años, laborando diez horas al día 
los siete días de la semana y ganando siete dólares la hora. A su retorno 
consiguió trabajo como artesano de bambú, laborando de lunes a sábado y 
ganado ciento veinte pesos al día. Pensaba volver a emigrar a Estados Uni-
dos, aunque no de inmediato pues deseaba estar más tiempo con su familia.

Juan emigró porque debía dinero y deseaba comprar herramientas para 
poner un taller de carpintería. Aunque planeaba estar solamente dos años, 
permaneció en California cinco años, de 2000 a 2005. Durante dos años y 
medio trabajó en un establecimiento donde se elaboraban cocinas integra-
les de madera y recibió capacitación para el desempeño de su trabajo como 
carpintero. Laboraba ocho horas diarias de lunes a sábado, ganando cien 
dólares al día. A su retorno, estableció un taller de carpintería en el patio 
de su casa. Gana mil pesos a la semana y trabaja ocho horas diariamente. 
Consideró que su experiencia en Estados Unidos fue útil por el aprendizaje 
adquirido en el oficio de la carpintería. Sin embargo, hay meses en que no 
tiene trabajo y en la localidad “no le pagan lo que realmente vale su traba-
jo”, por lo que elabora muebles según lo que pueda pagar el cliente. Tiene 
pensado ampliar el negocio, por lo que contrató un ayudante. Volvería a 
emigrar a Estados Unidos “en el momento que su negocio no vaya bien”. 

Cuando Juan emigró, era trabajador en la parcela familiar; el aprendi-
zaje adquirido en Estados Unidos en la carpintería, le permitió establecerse 
como trabajador por cuenta propia. En contraste, Emilio y Antonio emigra-
ron siendo trabajadores asalariados del campo y en Estados Unidos desem-
peñaron trabajos manuales no calificados que les proporcionaron, si aca-
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so, capital humano muy exiguo. Para los tres, volver a emigrar a Estados 
Unidos es una posibilidad, aunque no está en sus planes inmediatos por los 
riesgos (Antonio), la situación familiar (Emilio) y la mejora laboral (Juan).

“Todo lo que he hecho es trabajar en el campo”

Pepe, de 26 años y Edgar, de 31 años, eran jefes de hogar, vivían en unión 
libre, no tenían hijos y realizaron estudios de secundaria. Carlos, de 46 
años, era casado, jefe de hogar, tenía dos hijos y había concluido estudios 
de primaria. Ángel, de 39 años, era soltero, no tenía hijos, estudió hasta 
quinto de primaria y su padre era el jefe de hogar. Todos trabajaban en el 
campo antes de emigrar, pero no eran poseedores de tierras. 

Pepe emigró a California cuando tenía 17 años, con planes de quedarse 
sólo un año, pero se quedó tres, de 2003 a 2006. Trabajó durante un año de 
lunes a sábado pintando casas y ganando ocho dólares la hora. Consideró 
que regresar a Monte Blanco le brindó “un nuevo comienzo y retomar el 
buen camino”, pues durante su estancia en Estados Unidos “se iba todos 
los días de fiesta con sus amigos y tomaba mucho”. Desde que retornó, 
trabaja en el campo como asalariado ocho horas diarias, ganando ochenta 
pesos al día. No piensa volver a Estados Unidos pues “no quiere caer de 
nuevo en vicios”.

Edgar emigró en 1999 y retornó en 2009, vivió en California con ami-
gos, trabajó como pulidor de rines, laborando ocho horas de lunes a viernes 
y ganando siete dólares la hora. Regresó “para ver a su papá”. Aunque a 
su retorno buscó trabajo en distintas actividades, porque “ni el bambú ni el 
campo le gustaban”, trabaja como asalariado en el campo de lunes a vier-
nes ganando cien pesos por día, porque “no tuvo otras opciones”. A pesar 
de haber permanecido diez años en Estados Unidos, no aprendió inglés. 
Consideró la posibilidad de volver a emigrar a Estados Unidos, “pero no 
por el momento”.

Carlos emigró en 1993 y retornó en 2010, vivió con familiares en Cali-
fornia donde laboraba en la construcción de lunes a viernes un promedio de 
diez horas al día, ganando dieciocho dólares la hora. Durante los 17 años 
que trabajó en Estados Unidos regresó ocasionalmente a Monte Blanco 
para ver a sus familiares y retornó porque “extrañaba a la familia”. Desde 
que retornó labora en el campo, gana seiscientos pesos a la semana por 
ocho horas trabajadas de lunes a sábado. No tiene pensado volver a Esta-
dos Unidos, “pero la realidad es muy dura en la localidad, porque no hay 
suficientes opciones de trabajo”. A pesar de su larga estancia en Estados 
Unidos, “no tuvo oportunidad de aprender bien inglés”.



140

Papeles de POBLACIÓN No. 77 CIEAP/UAEM

Ángel emigró en 1997 al estado de Georgia, donde residía con su fa-
milia. Trabajó puliendo rines un año y medio, once horas diarias de lunes 
a sábado, ganando siete dólares la hora. Regresó en 2005 para ayudar a su 
padre en la parcela familiar, que posteriormente heredó. Con apoyo gu-
bernamental otorgado a través del programa procampo10 logró aumentar la 
producción del café, “se siente bien y le gusta el campo”. Aunque durante 
los ocho años que estuvo en Estados Unidos no aprendió inglés ni adqui-
rió capacitación laboral, considera que su experiencia migratoria le brindó 
“una visión de querer agrandar su negocio” en Monte Blanco.

A pesar de que Edgar y Carlos trabajaron un tiempo considerable en 
Estados Unidos (10 y 17 años, respectivamente), no adquirieron capital 
humano ni acumularon capital monetario que les permitiera mejorar su 
situación al retorno. Ambos expresaron que en Monte Blanco las opciones 
laborales son limitadas, por lo que al retornar tuvieron que volver a em-
plearse como asalariados en el campo. A diferencia de ellos, Ángel consi-
deró que mejoró su situación porque heredó la parcela familiar y recibió 
ayuda gubernamental.

“No fui de artesano de bambú ni trabajador del campo”

Germán tenía 31 años, estudios de preparatoria, era casado, jefe de hogar 
y tenía hijos. Antes y después de migrar trabajó como repartidor de agua. 
Estuvo menos de dos años en Estados Unidos (2007-2008), residiendo con 
su hermano en Illinois quien le ayudó a conseguir trabajo en una fábrica de 
block y balatas, donde trabajó año y medio, de lunes a viernes ocho horas 
diarias, ganando trece dólares la hora. En ese trabajo recibió capacitación 
para utilizar la maquinaria, lo que le facilitó el aprendizaje básico del idio-
ma inglés. Las remesas que envió a su familia se emplearon en el consumo 
cotidiano y en los gastos escolares de sus hijos. Retornó a Monte Blanco 
porque “no se acostumbró al duro trabajo que allá tenía”. Un año después 
de retornar y a sugerencia de su familia, inició un negocio de refresco de 
raíz en la cabecera municipal de Monte Blanco, percibiendo mil pesos a la 
semana. El negocio no funcionó, por lo que volvió a trabajar como reparti-
dor de agua, ganando el mismo salario que tenía antes de migrar, setecien-

10 El Programa de Apoyos Directos al Campo (PROCAMPO) otorga un ingreso económico 
complementario a los productores del campo mexicano, incentivando la producción de cultivos 
lícitos a través de apoyos monetarios concedidos por superficie inscrita en el programa. Surgió 
a finales de 1993 como “un apoyo compensatorio ante la apertura económica derivada del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte”. Como herramienta de política pública sectorial, 
atiende principalmente a productores rurales de bajos ingresos, en http://www.sagarpa.gob.mx/
agricultura/Programas/procampo/Paginas/procampo.aspx (véanse Objetivos y Antecedentes), 
consultado el 1º de julio de 2013
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tos pesos a la semana, pero trabajando menos horas. Su trabajo le agrada. 
Consideró que “valió la pena emigrar a Estados Unidos porque la experien-
cia me hizo decidir poner un negocio, aunque no haya funcionado”.

Matías tenía 34 años, estudios de tercer grado de primaria, era jefe de 
hogar, estaba casado, tenía hijos y trabajaba como albañil antes y después 
de migrar. Emigró a Estados Unidos “porque necesitaba dinero para cons-
truir su casa”. Se estableció en Carolina del Norte con familiares, donde 
permaneció durante 12 años, de 1994 a 2006. Con la ayuda de un familiar 
consiguió trabajo en la construcción de casas de madera. Empezó ganando 
seis dólares la hora trabajando de lunes a sábado. Con el paso del tiempo 
“aprendió a diseñar casas”, se convirtió en “ayudante maestro del patrón” 
y su salario se incrementó a doce dólares la hora. Fue deportado y retornó 
a Monte Blanco sin dinero. Sigue trabajando como albañil, aunque gana 
cien pesos más de lo que obtenía antes de emigrar, laborando siete horas 
diarias en promedio y como trabajador por cuenta propia. Considera que en 
Estados Unidos adquirió nuevos conocimientos en albañilería, que le han 
generado más clientes en la localidad “porque saben que estuvo allá”. No 
piensa volver porque “por ahora su negocio es exitoso”.

Germán sólo estuvo dos años en Estados Unidos, mientras que Matías 
permaneció por 12 años antes de ser deportado. Aunque no cambiaron de 
actividad laboral antes y después de emigrar, consideraron positiva la ex-
periencia en Estados Unidos por los conocimientos adquiridos, a pesar de 
que ambos continúan desarrollando empleos muy precarios y percibiendo 
ingresos sumamente reducidos. 

“Ahorré para iniciar un negocio”

Max tenía 25 años, era soltero, no era jefe de hogar ni tenía hijos y termi-
nó la preparatoria. No trabajaba cuando emigró “para conocer y buscar 
un futuro mejor en Estados Unidos”. Vivió en Luisiana con unos amigos, 
donde permaneció cuatro años, de 2007 a 2011. Durante siete meses tra-
bajó lavando platos y posteriormente pintando casas, laborando de lunes 
a sábado y ganando quince dólares la hora. En ese empleo aprendió sobre 
materiales de construcción y planeó establecer una ferretería a su retorno 
a Monte Blanco, objetivo para el que enviaba remesas. Retornó “porque 
extrañaba a su familia”. Durante su estancia en Estados Unidos, su padre 
“creó las condiciones para el inicio del actual negocio familiar”, que ha re-
sultado exitoso porque en la localidad no hay otra ferretería. El negocio le 
reditúa dos mil pesos semanales trabajando cinco días a la semana. Aunque 
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al negocio va bien, Max piensa volver a emigrar “porque extraña la vida de 
allá y se gana más dinero”, pero quiere hacerlo “con papeles”.

Nelson tenía 39 años, era jefe de hogar, estaba casado y tenía hijos. 
Antes de emigrar era ayudante de albañil. Emigró en busca de trabajo para 
construir su casa y comprar herramientas para poner un negocio de sol-
dadura, oficio del que tenía conocimientos básicos. En Estados Unidos, 
residió en California viviendo con familiares durante once años, de 1998 
a 2009. Durante ese tiempo, visitó a su familia en cuatro ocasiones, visitas 
en las que “acondicionaba su espacio de trabajo para cuando regresara defi-
nitivamente”. Entre los empleos que desempeñó, trabajó por un año y siete 
meses en una fábrica que elaboraba piezas de aviones y computadoras, 
“aprendiendo más sobre soldadura y los múltiples trabajos que se podrían 
hacer”. El dinero que reunió trabajando en Estados Unidos le permitió es-
tablecer su negocio de soldadura, comprar tres terrenos y una camioneta. 
Es el segundo soldador más conocido en dos localidades, trabaja de seis 
a ocho horas diarias y sus ingresos dependen de los trabajos realizados. 
Consideró positiva su experiencia migratoria porque “logró más lo que 
quería obtener”. 

Max inició su vida laboral en ese Estados Unidos, donde aprendió so-
bre materiales de construcción. Aunque permaneció solamente cuatro años 
trabajando en ese país, con apoyo familiar y redes de amigos en Luisiana, 
logró ahorrar para establecer un negocio familiar. Joven, soltero y sin hijos, 
considera la posibilidad de volver a Estados Unidos, pero contando con do-
cumentos para ingresar y/o trabajar. En contraste, Nelson, de mayor edad, 
con obligaciones familiares como jefe de hogar, casado y con hijos, no 
piensa volver a emigrar, pues su larga estancia en Estados Unidos y el apo-
yo de su familia en origen y destino, también le permitieron generar aho-
rros y abonar a su propósito de establecerse por cuenta propia al retornar.

Reflexiones finales

Las cifras agregadas que proporciona la información censal, brindan un 
acercamiento panorámico sobre la magnitud numérica de conjunto de per-
sonas que retornaron de Estados Unidos y su distribución estatal en tres 
momentos en el tiempo. En este amplio conjunto, dada la pregunta que 
capta esa información censal, no es posible diferenciar el retorno volun-
tario de las expulsiones forzadas. Entre los retornados voluntarios tam-
poco se puede distinguir el retorno circunstancial, temporal o definitivo. 
De igual forma, no es posible discernir entre quienes tuvieron una larga 
carrera migratoria y repetidos retornos (migrantes circulares) de aquellos 
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que estuvieron de manera circunstancial en Estados Unidos o emigraron 
solamente una vez y por corto tiempo (migrantes circunstanciales).

Lo que indicó la información censal fue que en el último año censal 
(2010) se incrementó considerablemente el número de retornados a nivel 
nacional y para el estado de Veracruz, además que estos emigrantes retor-
nados se estaban dirigiendo en mayores proporciones hacia comunidades 
rurales, y en la entidad veracruzana en un porcentaje un poco mayor a la 
mitad de sus retornados (52.2 por ciento), motivo por el cual fue elegida 
una localidad rural del estado de Veracruz para realizar entrevistas que 
permitieran apreciar desde un entorno más cercano y con mayor detalle la 
reinserción laboral de sus retornados.

Los entrevistados en Monte Blanco fueron en su mayoría emigrantes 
internacionales circunstanciales, para quienes el evento migratorio cons-
tituyó una oportunidad propicia en su trayectoria laboral, si bien delineada 
con un fin concreto (comprar casa, pagar deudas, conocer), pero no con el 
propósito expreso de desarrollar una carrera migratoria de largo plazo en 
Estados Unidos, como ocurre en comunidades de larga tradición migrato-
ria internacional localizadas en el centro occidente de México. 

Aún entre quienes estuvieron alrededor de una década o más tiempo 
trabajando en Estados Unidos, su prolongada estancia no tenía como fi-
nalidad expresa cimentar o consolidar una trayectoria laboral en ese país 
o emigrar definitivamente, pues en todos los casos las familias de origen 
y descendencia permanecieron en la comunidad de Monte Blanco, y fue 
precisamente el arraigo familiar uno de los motivos expresados de manera 
recurrente para el retorno. 

A diferencia de las entidades y comunidades mexicanas que tienen una 
larga tradición migratoria -en algunos casos casi centenaria- hacia Estados 
Unidos, la inserción masiva más reciente de Veracruz y de Monte Blan-
co a este flujo migratorio internacional no ha generado aún redes sociales 
amplias ni consolidadas, ya no que prolonguen generacionalmente la emi-
gración, sino simplemente que forjen un movimiento sostenido a partir de 
estancias de largo plazo y prolongadas trayectorias migratorias de carácter 
laboral. Adicionalmente, la masiva emigración internacional veracruzana 
se incrementó en los años del reforzamiento del control de la frontera sur 
estadunidense, lo que ha dificultado aún más su continuidad. A pesar de 
ello, los entrevistados consiguieron trabajo y hospedaje durante su estan-
cia en Estados Unidos con redes de amigos y familiares, pero la mayoría 
no piensa migrar nuevamente, pues conoce las dificultades que conlleva 
hacerlo sin autorización.
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